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			PRÓLOGO

			Francia. Noviembre de 1841.

			—¿Qué vestidos prefiere, señorita Lawrence? —La voz de la doncella sacó momentáneamente a Abigail de su aturdimiento. 

			—Los más calientes; en Londres en esta época del año, hace frío. 

			Las manos le temblaban. Abigail aferraba con fuerza aquel trozo de papel arrugado, el telegrama le había llegado inesperadamente anunciándole la grave enfermedad de su padre. La tristeza le oprimió la garganta y se apartó de la servicial criada que con tanto esmero le preparaba el equipaje. Abigail sentía una opresión en el pecho, tenía ganas de salir corriendo y suplicar al capitán del primer barco que encontrara que la llevara hacia Inglaterra. Con la mirada anegada de lágrimas, miró a través del cristal de la ventana y cerró los párpados. 

			El Doctor Charles Lawrence fue un padre cariñoso y amable; su madre, de quien llevaba el nombre, murió en el alumbramiento de su hermano llevándose con ella un ángel del cielo y el doctor no volvió a casarse. Se dedicó a su profesión y a la crianza de su única hija. No tenían una gran fortuna, pero sí gozaban de buen nombre. El doctor siempre fue muy apreciado y requerían sus servicios las familias más prestigiosas de Londres. 

			La vergüenza hizo que Abigail abriera los ojos y pestañeara con fuerza para ahuyentar las lágrimas. Lamentaba haber manchado el nombre de su padre por el error cometido diez años atrás, un error que le obligó a abandonar Londres precipitadamente y así evitarle la humillación de verse envuelta en las habladurías. 

			Amó desesperadamente a Neil Blackwall, era joven e ingenua, creyó impetuosamente que sus sentimientos eran correspondidos. Abigail, ciega a los consejos de su amiga Sophia, se dejó llevar por los sentimientos que Neil despertaba en ella, los besos apasionados que le daba y las promesas de amor y matrimonio. 

			En la fiesta de aquel mes de julio que fue organizada en la lujosa mansión de los Blackwall en las afuera de Londres, Abigail y Neil fueron descubiertos en los jardines por Sebastian Cameron y su acompañante. Escandalizado ante la actitud de su amigo, le pidió reparar en el acto la reputación de Abigail. Mortificada y avergonzaba por la dura mirada de la madre de Neil, Abigail fue recluida en un salón privado a la espera del matrimonio. Eso fue lo que Neil le susurró justo antes de dejarla allí. Los minutos pasaron y con ellos el nerviosismo de Abigail crecía, se preguntaba por qué tanta demora. Probablemente habrían enviado a un lacayo a por un cura y así estarían casados antes de que los rumores salieran de la propiedad. 

			Abigail contuvo a duras penas las ganas de asomar la cabeza y mirar a ver qué ocurría. Habrían pasado horas, o eso al menos le pareció a ella, cuando fue su padre, para su gran sorpresa, el que abrió la puerta. Cuando sus miradas se cruzaron, Abigail descubrió que él sabía de su desliz. La mirada de contrariedad y decepción que él le dirigió, fue una de las cosas más difíciles a las que tuvo nunca que enfrentarse. 

			—Confié en tu buen juico, Abigail. Ibas acompañada de Sophia y su marido. ¿Cómo, en nombre de Nuestro Señor, has podido hacernos eso? —reprochó el doctor sin elevar la voz. Abigail enrojeció de vergüenza—. Nos has puesto en una situación insostenible, perderé todos mis pacientes porque mi hija ha sido vista en una situación comprometida. 

			—Lo siento mucho, padre. 

			Las cejas oscuras y pobladas de su padre se alzaron para volver a bajar. Suspiró. 

			—Mañana partirás hacia Francia. Acabo de hablar con unos amigos, serás la institutriz de sus dos hijas. 

			Ante un futuro inesperado, Abigail se sobresaltó y protesto. 

			—¿Qué? ¡No! Padre, Neil va a casarse conmigo, me lo prometió, él me ama —afirmó con exaltación. 

			 —No, Abigail, no lo hará. Sus padres han chantajeado a su hijo: si se casa contigo lo desheredarían y sería el hazmerreír de la familia. Ya has ensuciado nuestro apellido demasiado, muchacha, sé razonable. Él mismo te lo confirmará. Un lacayo te acompañará a la puerta de servicio. No hagas una escena, te lo suplico. 

			Las lágrimas nublaron la vista de la joven, el corazón se le aceleró, la negación se apoderó de su espíritu. Tenía que ser mentira. Contempló aturdida cómo su padre abandonaba el salón y de inmediato entraba Neil acompañado de Sebastian, su mejor amigo y testigo de la ofensa. Corrió a sus brazos, él la estrechó murmurándole palabras de consuelo. 

			—Oh, Neil, dime que es mentira, ¡dime que nos escaparemos juntos esta misma noche y nos casaremos! —imploró Abigail con lágrimas en la voz. 

			Gentilmente, pero con firmeza, Neil retrocedió obligándola a soltarlo. Le observó aturdida.

			—Lo lamento, Abigail, es impensable. No tendría con qué mantenerte y jamás podría darte la vida que mereces. Tienes dos opciones que te pido consideres con mucha seriedad. 

			—¿Cuáles son? —preguntó confundida. El futuro que soñó con el hombre que tanto amaba se estaba desmoronando y ella no podía hacer nada, se dio cuenta con impotencia. 

			Neil echó una mirada a Sebastian, él le devolvió una mirada de tal frialdad que Abigail sintió escalofríos. 

			—Escúchame. Si te conviertes en una mujer de mala reputación tu vida entera cambiará. Ya no te invitarán a actos sociales y muchas de tus amistades no querrán volver a dirigirte la palabra. Lo más probable será que tengas que marcharte a vivir a algún lugar remoto en el campo, o incluso irte al extranjero de inmediato, sería lo más sabio —explicó Neil. Ella se dio cuenta de la rabia que quemaba en la mirada parda de su amor. Se quedó boquiabierta a la espera de la segunda opción—. Lo segundo es que contraigas matrimonio lo antes posible, mañana al atardecer estarías casada… 

			Ella le cortó con un repentino sentimiento de júbilo. 

			—Casémonos pues, Neil, esta noche si el párroco lo permite, ¡estoy impaciente!

			—No conmigo, Abigail —rechazó Neil rompiéndole el corazón—. Te casarías con Sebastian, él se ha ofrecido a reparar mi error. 

			Sebastian la miró fijamente a los ojos sin parpadear. Sus ojos azules implacables. 

			—Si es necesario, me casaría con usted, señorita Lawrence.

			La falta de voluntad que había en su mirada era fácil de apreciar y Abigail comprendió cuán desagradable sería para él tener que casarse por salvar su reputación.

			—No —murmuró—. No desea ser mi marido y perder la soltería. Yo no le pediría una cosa así..., ni me la pediría a mí misma. Merezco algo más que ser considerada una piedra al cuello. —Abigail se interrumpió, súbitamente consternada, incapaz de encontrar la palabra adecuada. Como no halló ninguna, dejó escapar un suspiro de impotencia—. No puedo hacerlo. Jamás me casaría con un hombre que apenas conozco y mucho menos sin amor —terminó diciendo en voz baja. 

			Aquellas palabras quedaron flotando en el aire. Abigail se sintió a la vez asombrada y sorprendida al observar el rostro inexpresivo de Sebastian. Cuando su mirada regresó a Neil no entendió del todo el gesto de amargura que mostraba su semblante. Un hombre no mostraba una expresión como aquélla a no ser que se sintiese profundamente herido; sin embargo, no creía que él se interesara tanto por ella como para sentirse así. Tal vez era su orgullo el que había sido herido. 

			El aire quedó cargado con un silencio doloroso. Con la poca dignidad que le quedaba, Abigail alzó el mentón y apretó los labios. 

			—Déjeme acompañarla, señorita Lawrence. 

			Sebastian le ofreció su brazo y ella aceptó, más por hallar la fuerza que le faltaba, ya que sentía que su cuerpo iba a desfallecer en cualquier instante. Él la condujo en silencio por los pasillos que llevaban a la salida de servicio. Un chal fue depositado en sus hombros y alzó la mirada hacia Sebastian en la que brillaban lágrimas de dolor. Él era más alto que Neil y su cabello era tan oscuro como el carbón. 

			—Mi proposición iba muy en serio, y no considero que fuera a ser una piedra a mi cuello, señorita Lawrence. 

			—No puedo acceder, señor Cameron, no siento nada por usted. 

			—Los sentimientos pueden surgir con el tiempo, sería un buen marido, se lo aseguro. 

			Ante la insistencia del amigo de Neil, los nervios destrozados y la pena que la oprimía, Abigail soltó un sollozo ahogado. 

			—Lo dudo mucho, ahora, por favor, suelte mi brazo, mi padre me espera. 

			—No pierdas la esperanza, Abigail. —Ante el descaro al emplear su nombre de pila, le dirigió una última mirada atormentada y el brillo que descubrió en sus ojos provocó un extraño aleteo bajo sus costillas. 

			Abigail zarpó en el siguiente barco que partía hacia Francia con el corazón roto y la reputación arruinada. Estaba completamente decepcionada con Neil. Enamorada, le permitió ir demasiado lejos, y con ello perdió toda perspectiva de casamiento. Se sentía engañada y ultrajada. Lloró gran parte del viaje. 

			Y ahora, diez años más tarde, volvía a su ciudad natal, donde se juró no volver nunca más. Pero Abigail Lawrence no pensaba permitir que un error del pasado le arruinara el reencuentro con su padre. Iba para cuidarle porque pese a su negativa de verla, la necesitaba. Era su única familia. 

		

	


	
		
			CAPÍTULO 1

			Diciembre 1841, Londres. 

			En diez años la moda londinense había cambiado muchísimo, comprobó Abigail con asombro cuando acaba de desembarcar. El viaje fue largo y tedioso, se sentía cansada y dolorida, pero se moría de ganas de llegar a casa de su padre. Hacía un frío espantoso, pero su mirada analizaba a cada viandante con gran interés. El coche con cuatro caballos la llevaba con esmero atravesando las calles de Londres. Ella ansiaba ver más, pero sabía que iba a estar recluida la mayor parte del tiempo, y cuando el cochero giró en la calle principal llevándola directa a casa, Abigail sintió que su estómago se apretada ante los nervios de volver a ver su padre. 

			—Señorita Lawrence, ¿es aquí donde vive?

			Dolly, su doncella, le acompañaba y la amplia sonrisa de la joven criolla le hizo sonreír. Incluso a su edad, no era recomendable que viajase sola y fue de mucha ayuda tenerla a su lado: su parloteo incesante la salvó de volverse loca a lo largo del viaje. 

			—Sí, Dolly, es la casa de mi padre. Necesitaré que me prepares un baño bien caliente al llegar, estoy entumecida. 

			—Sí, señorita. 

			Criada en Francia y rescataba de una vida de esclavitud, la muchacha criolla era una bendición. La señora Stanford insistió en que se la llevara con ella ya que Dolly era la más trabajadora y más adecuada compañía. 

			Cuando atisbó la casa de su más tierna infancia, el corazón le dio un vuelvo. Reparó de inmediato en que apenas salía humo de la chimenea y frunció el ceño. Su padre estaba muy enfermo y recordaba que los inviernos eran muy duros allí, especialmente en esa época del año. Apenas el cochero le ayudó a bajar se dirigió hacia la entrada teniendo mucho cuidado de no resbalar con el hielo que cubría el camino. Abrió la puerta sin llamar, estaba demasiado ansiosa por ver a su padre. La frialdad y silencio de la casa la alarmaron. 

			—¿Padre? Soy Abigail. ¿Dónde está? He regresado. 

			El silencio espantoso le produjo escalofríos, el olor a casa vieja y mal ventilada le dio una sensación de pánico que se agrandó al ver aparecer una sombra en lo alto de las escaleras. No le reconoció de inmediato, estaba muy delgado, con el cabello completamente blanco. Abigail agrandó los ojos cuando la mirada de su padre se posó en ella. 

			—¿Quién anda ahí? —Preguntó el doctor seguido de una tos muy fea. 

			—¡Padre! 

			Abigail se dirigió a las escaleras subiéndolas apresuradamente hacia la silueta temblorosa de su padre. Le cogió del brazo instándole en apoyarse en ella. 

			—¿Cómo es que está solo? ¿Dónde están los criados? Padre, está ardiendo de fiebre, vamos, le acompaño a la cama. 

			La mirada que le devolvió el doctor estaba llena de desconcierto y gratitud. 

			—Abigail… —Tosió llevándose una mano al pecho—. ¿Por qué viniste? No es tan grave. Los criados se marcharon cuando dejé de pagarles. 

			Las cosas estaban peor de lo que imaginaba Abigail, no quería pensar en lo que habría ocurrido si no hubiera vuelto. 

			—Vamos a la cama, padre, le prepararé sopa bien caliente y reavivaremos el fuego. Dolly, apresúrate. 

			Ayudó a su padre a volver a la cama. El desorden que reinaba en la enorme habitación desoló a Abigail. El retrato a tamaño real de su madre colgado de la pared estaba polvoriento, y había ropa apilada en el suelo en dudoso estado de limpieza. Dolly fue rápida en reavivar el fuego y a los pocos minutos el calor se notaba ya en la habitación. 

			—Dolly, enciende cada chimenea de la casa, encontrarás al lado de la cocina el carbón, date prisa. 

			—Sí, señorita. 

			La tos de su padre no agradó a Abigail que lo arropó con presteza, reajustó las almohadas bajo su cabeza y le observó preocupada. 

			—Padre, ¿le ha visto algún doctor? No me gusta esa tos. 

			—Sé lo que tengo, Abigail, no necesito a nadie. 

			—¿Desde cuándo está enfermo? 

			—Desde hace un par de semanas. No deberías haber venido. 

			La mentira sobre la enfermedad de su padre le hizo apretar los dientes, salió en busca de la criada y le dio diligencias. Buscaría a un médico, por mucho que su padre fuera tozudo tenían que saber qué tenía para poder tratarlo. Le dio también dinero para que comprara alimentos frescos y recogió la ropa sucia de la habitación. La mirada desfallecida de su padre seguía sus movimientos en silencio. Abigail no tenía miedo de arremangarse y ponerse a hacer los trabajos del hogar. 

			—Deja eso a los criados. 

			—No hay ningún criado, padre, únicamente mi doncella. No entiendo por qué se han ido y te han abandonado en tu estado, es indignante. 

			Su padre no respondió y comprobó que se había quedado dormido. Bajó a la cocina donde se apilaba la vajilla sucia y reinaba el caos. 

			—Indignante es poco. ¡Malditos desagradecidos!

			Abigail sintió que la furia la llenaba de una energía sorprendente y aprovechó aquel estado para limpiar, pese al cansancio del viaje. Reapareció Dolly con un joven de aproximadamente su edad que se presentó como el doctor Stevenson, y dejó la limpieza. Le guió a la habitación de su padre. Se conocían, supuso al escuchar las protestas de su progenitor cuando le vio. 

			—¡Fuera, canalla! 

			La risa del doctor Stevenson tranquilizó a Abigail. 

			—Veo que sigues igual de gruñón que siempre. 

			La tos de su padre la asustó ya que parecía estar asfixiándose. 

			—Incorpórate, Charles, ahí, intenta respirar lentamente. Tráigale un vaso de agua, por favor. 

			Dolly trajo agua y su padre la bebió a pequeños sorbos. Su tez violácea recobró un color más rosado. Su respiración se escuchaba dificultosa y Abigail temió que fuera una enfermedad grave. Dejó al doctor auscultar a su padre y bajó al recibidor. Un reconfortante calor la acogió y se frotó los brazos presa de escalofríos de temor. 

			—Seguro que su padre se recobra, señorita Lawrence. —Intentó consolarla Dolly con una mirada llena de fascinación por los retratos colgados en el salón, escasos regalos de su padre a su madre, y que parecían apagados y sin vida. 

			—Espero que sí. Mañana habrá que buscar gente, una cocinera y una ayuda de cámara para mi padre. Te daré la dirección de mi amiga Lady Sophia, ella sabrá aconsejarnos con la ayuda que necesitamos. 

			Dolly asintió y se retiró cuando escuchó al doctor bajar las escaleras. 

			—¿Cómo está mi padre? 

			—No voy a mentirle, señorita Abigail, está muy enfermo y requerirá de una atención supervisada muy severa. Le enviaré una enfermera. 

			—No hace falta, sé todo lo que hay que saber. En mi juventud acompañé a mi padre muchas veces en su labor y cuidé de enfermos. Deme las directrices y yo le cuidaré. 

			—Enviaré una enfermera igualmente. Se agotará y su padre la necesita sana y fuerte. 

			—Está bien, doctor —aceptó. 

			La preocupación por su padre hizo que no se separará de él, le veía desfallecer y toser con más asiduidad. Dolly se encargó de poner en orden la casa y limpiarla. Recibió un mensaje de Sophia prometiéndole visitarla al día siguiente. Aliviada por volver a ver a su amiga, se dijo que tal vez pasaran desapercibidos los mediocres muebles y los escasos recursos económicos. Ella misma no gozaba de gran fortuna con su modesto sueldo de institutriz, tenía ahorros, pero debía ser precavida. 

			—Deberías marcharte, Abigail. 

			—De ninguna manera, ¿quién le cuidaría si me voy? 

			—Yo mismo. 

			Sentada cerca de la cama de su padre en una vieja butaca, se dedicaba a coser. Le echó una mirada irónica y dijo: 

			—¿Como lo has estado haciendo hasta ahora? No pienso irme. 

			—¡Podrían hablar mal de ti y tu reputación sufriría de nuevo por tu desliz! —estalló su padre. 

			Ella no perdió la calma. 

			—Me importa más tu salud que mi reputación. 
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